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Entrevista a Ludolfo Paromio

Estado y política en la
Europa de fin del milenio
"Creo que todo el mundo está de acuerdo en
que el Estado debe garantizar los servicios
públicos y la protección social, aparte de las
naturales funciones de justicia, defensa y
orden público, El problema es en qué medida
regula los mercados y las actividades
econ ómicas": Ludolfo Paramia

78 IlcoNos



---------------,~

Desde la perspectiva.. . "uropea, la tercera vra
representa el intento de

hacer práctica de
izquierda en sociedades

que han tenido
experiencias neoliberale

a construcción de la Unión Europea es uno
de los procesos que marca este fi n de mile­
nio. No sólo cierra un siglo veinte trauma­
rizado po r dos guerras mun d ial es
esceni ficadas en sucio europeo. sino que.
pone en cuestión las nociones básicas de

economía. úlado. política y sociedad con las que
se ha cons(f\Iido la organiu dón social de: lodo el
occidente. En un diálogo con Ludolfo Paramio,
Profesor de Investigación del Consejo Superior de
Investigaciones Científi cas, en Madrid, y conocida
figura del socialismo español y europeo. se pasa
rev ista a la significación de estas transformaciones
y105 retos para el nuevo milenio.

l . Lu~o ee uii dos dieadas
el t i que el " CCDar io polilk o
Ill undial, y eure pee ea particu­
lar, estuve dominado po r po líli.
en neolibera ln , presenciamos
el resurgimIe nto de pl.nlu­
mientos seclaldemécra tae, Una
~'enión de n tos ha sido acuñada
coo butanle hilo wmo la "ter­
Cffl via" , una suerte de slntnis
tIIl rt un a nlalin co allnuldld
de tu polllicu económku con
una ma,'or sens ibilidad social.
¿Reprrsrntl la " tercera ,·11" un horizonle de la
socialdemocracia c: u ropea~

Desde una perspectiva euro pea, la "Tercera Vía"
representa el intento de hacer práctica de izquierda
ro sociedades que han tenido experiencias neolibe­
rafes. Esto supone inicialmente la propuesta de
Tooy Blair en el caso británico. Pero, ¿se: puede
generalizar los contenidos de las propuestas de
Blair pan Gran Brrt3lUl al resto de Europa. que no
ha tenido unas reformas oc:olibc:rales tan drásticas
corno las que la Sra. Thatcher introdujo en Gran
Bretaña? ;.0 se debe plantear una adaptación de la
política de los gobiernos socialdemócratas a I.a
nueva realidad de la glebalizacién, del libre movr­
miento de capitales y a la necesidad de defender la
competitividad de las empresas nacionales, pero
partiendo t acb uoo de las realidades nac:iooales?
No es exectameme lo mismo: nl el primer caso se
da por hecbo que las rdonnas o los cambios que
se han produo::ído en Gran Bretaña son en alguna
medida irreversibles y que condicionan tambitn lo
que los electores pueden apoyar o aceptar. No es

evidente que esos límites el(istan de la mi$TTIa. 1TI3'

nera en otras sociedades como tampoco es eviden­
te que las propuestas de Blair, en sus contenidos
concretos, pudieran defenderse enAmérica Latina.

Es muy cuncso ver cómo fuerzas de izquierda y
centro izquierda que rechazan radicalmente, en
otros paises, algunas reformas que ha aceptado 10­

da la socialdemoc:rada europea. en cambio están
interesadas en li S propunlas de tercera via que
parten de una situaetól'l basw lle mis nc:olibenl y
con bastante: mayor reduo::iOn del peso del Estado
tomo la que e:llIste en Gran Bretaña, pero que no
existe en otros países europeos. El problema radi­
ca en que la etiqueta resulta atractiva en su presen­
tación, pe ro hay grandes d iferenci as e n la
interpretación de su contenido. Es muy raro que la

izquierda meltícana, que rechaza
cualquier forma de privatiz.ac:iÓn
del petróleo, o de la energía eléc­
trica, esle dispuesta a hablar de
tercera via , tomando en cuenta
que ésta define propuestas para
un pais como Gran Bretaña, en
donde se han privatizado casi to­
dos los servicios públicos y no
existe prácucamerne CIIlpt"CU púo
blica.

Si se trata de: defender un nee­
ve pragmatismo que sepa combi­
nar polilitaJi para el crecimiento

en sociedades en las que el mercado es el regula­
dor econ ómico, con apertura a los mercados inter­
nacionales, si se trata de un pragmatismo para
combinar ese tipo de políticas t on políticas de
contenido social, de cohesión social y de red ucción
de las desigualdades, la etiqueta es aU'ac:tiva, pero
carece de: contenido mis allá de esa propuesta de
pragmatismo. de: renuncia a la ideología o al dog­
matismo. Si se tral.a de: importar las políticas ton­

cretas del case bruánico, difícilmente se podría
pensar que la tercera vía es el modelo parala ma­
yor parte del mundo, por lo menos en el momento
actual.

Es muy dificil que la izquie rda del resto de Eu­
ropa y mocho más de América Latina pudiera ha­
ter suyas esas propuestas: treo que: la ambigüedad
entre la etiqueta y su posible conlenido pragmá.lic:o
_el COlllenido concreto de: los programas 1aboriSl.lS
_, hace más complicada la discusión y saber de qué:
estamos hablando en ceda momento. El pragmatis­
mo scguramerue es inevitable, pero no veo por qut
las políticas del gobierno de Blair deberían ser en
particular las mejores para exportar a otros paises.
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3. La referencia a nueves progr amas de In­
vers i6n a escala europea, o la necesidad de re­
Iur mas en los sis te mas fina nci eros colocan
nueva mente en primer plano la discusión so­
bre el Estado... ¿cuál es el nueve rol del Esta­
do en Europa?

Creo que todo el mundo está de acuerdo en
que el Estado debe garantizar los servicios públi­
cos y la protección social. aparte de las naturales
funciones del Estado de justicia. defensa y orden
público, y que el problema es en qué medida re­
gula los mercados y las actividades económicas.
Es bastante evidente, sobre Todo a partir de [a cri­
sis asiát ica. que si el Estado no [os regula. [os
mercados fi nancieros pueden ser terriblemente
frágiles. y [o que parecía un gran dinamismo eco­
nómico se puede derrumbar de la noche a [a ma­
ñana. E[ papel regulador del Estado está bastante
teorizado, y sobre él se ha escrito en América La­
tina, sobre todo a partir de la experiencia chilena.
Sin embargo, en muchos aspectos está infradcsa­
rrollado, y el marco regulatorio en el que se reali ­
zan las privatizaciones en muchos países deja
mucho que desear, permite un enorme margen de
arbitrariedad a los sectores empresariales, y difl­
cilmente se puede decir que aumenta la competí­
tividad en los mercados respectivos.

En el caso español en este momento, por ejem­
plo, la supuesta liberalización del mercado eléc­
trico deja mucho que desear desde el punto de
vista del marco regulatonc. Con relación a ese
papel del Estado creo que existe más o menos
acuerdo, lo que no existe acuerdo es sobre las po­
líticas que deben impulsar los Estados y en pani ­
cular sobre lo que debería ser la agenda europea
en este campo.

aspecto. Se puede pensar que son necesarias refor­
mas estructurales. sea de los mercados de capitales
o de los mercados de trabajo, independientemente
de que se trate de react ivar la inversión.

El problema fun damental en este momento es
que no existe un acuerdo sobre la forma de salir
de la situación actual, y en algunos casos las pro­
puestas se justifican afirmando que son más de
izquierda. en otros casos se justifican hablando
de que son t écnicamente más correctas, pero de
hecho nadie sabe cuál es la combinación óptima
de medidas que permitirían terminar con la actual
situación de desempleo. Esa es la mayor preocu­
pación de los políticos. independientemente de
que en los programas se coincida en la necesidad
de crear empleo.

2. Aún cua ndo existan diversas ín tensldades y
profundidades en la aplicación de políticas neo­
liberales en los pai ses de la Unión, es ob\"¡o que
se ven enfrentados a los efectos de la llamad a
globalización y a las consecuentes transforma­
efcnes ece n émícas, socia les y políticas. ¿Cuil es
la agenda del debate pragmático del socialismo
en Europa?

En el debate el centre [o ocupa la cuestión del
desempleo . y vinculada a ello la cuestión del futuro
del Estado de bienestar. El principal punto de es­
trangulamiento o el principal punto problemático
para el futuro del Estado de bienestar es la existen­
cia del paro estructural, que significa millones de
personas que no están cotizando a la seguridad so­
cia l, que no están desarrollando derechos adquiri­
dos y que por consiguiente no tienen aseguradas
sus pensiones ni facilitan la fi nanciación de las
pensiones futuras. Un modelo de protección social

que sólo puede funcionar o funciona bien en si­
\ ruaciones de pleno empleo, funciona mal cuan·

do hay desempleo estructural y peor aún cuando
además existe una tendencia al envejecimiento

del conjunto de la población; ese problema es el
centro del debate y de la preocupación de los poliri­
ces socialdemócratas en Europa.

El eje del problema puede ser el recorte de los
derechos sociales, que es a lo que primero tienden
los gobiernos, o el intento de desarrollar políticas
que permitan invertir la situación actual de desem­
pleo. Y ese problema, si se opta por la segunda vía,
que es la que exige mayor imaginación, no es un
debate sencillo en donde haya sólo una alternat iva.
Se puede pensar, por ejemplo, que una de las claves
es la necesidad de políticas de relanzamicntc de la
inversión a escala europea, y en concreto el Partido
de los Socialistas Europeos, en el Congreso de Mi­
lán a comienzos de marzo, se replanteó el plan Oc­
lors de inversiones a escala de toda la Unión
Europea, financiadas con deuda de la Unión, para
la modernización y creación de un eje troncal de
comunicaciones adaptadas para la nueva tecnología
de la comunicación.

Pero desde otro punto de vista se puede pensar
también, y bastantes economistas lo sostienen, que
10 que falla es una reforma de los sistemas financie­
ros, que las dificultades para obtener financiación
para la creación de nuevas empresas en Europa son
mucho mayores que en ningún otro pais y desde
luego que en EE. UU. Se puede pensar también
que simplemente es un problema de excesiva regu­
lación del mercado de trabajo y existe bastan te con­
senso dentro de los institutos económicos en este
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El marco regulatorio de
las privatizaciones en

muchos países de
América latina, permite

un enorme margen de
arbitrariedad a los

sectoresempresariales

4. Adem ás, en el caso eurepec los ámbitos de los
Estados nacionales están ya at ravesados por la
construcción de la Unión...

Sí, desde el momento en que se constituye la mo­
ncda única y se produce la integración de los merca­
dos. el problema es que algún tipo de actuaciones
económicas no pueden quedar en manos de los Esta­
dos individuales porque les restringe el propio marco
europeo; entonces ese tipo de actuaciones solo po­
drían venu de un gobierno econ ómico de la Unión.
Así. como se ha señalado muchas veces. tenernos una

paradoja en la construcción europea: existe una auto­
ridad monetaria indep...ndicnte, el Banco Central Eu­
1'01":0, cuya apuesta fundamental en este momento es
garantizar la estabilidad monetaria, sin embargo, 00 se
tiene un gobierno CCOJIÓmico de la
Unión capaz de impulsar un pro-
yecto de reactivación de la inver­
sión.

En la medida en que el único
mccarusrnc que existe para reacti­
var la inversión ~'S la reducción del
tipo de interés, se queda a merced
de la discrecionalidad del Banco
Central. e incluso las propuestas
por parte de losgobiernos para que
se produzca esta rebaja de los tipos
de intL-res son automáticamente re­
chazadas por el Banco, no sólo por
el deseo de defender su autonomía
sino por enviar a los mercados una
señal deque el Banco Central 00 está a expensas de la
coyuntura. e impedir que los inversores, trabajando
sobre expcceanvas. debiliten la pclhica monetaria.
EntOllCCS, en un contexto de mercados dcsregulados
decapitales e inexistencia de un gobierno económico
de la Unión, lo que sucede es que la tenden cia natural
de la economía europea es seguir bad a el enfriamien­
to sin que exista una instancia capaz de impulsar una
reactivación.

Sintetizando, el problema no es el papel de los di­
ferentes Estados de la Unión, el problem a es la nece­
sidad de un verdadero gobierno a escala de la Unión,
de pasar de la actual confederación de Estados a una
estructura mas federal. aunque no sea un Estado SII­

praestatal. pero que tenga una instancia de gobierno
nci.~ coherente por encima de los diferentes Estados
nacionales.

5. i t a experiencia de la última oleada de crisis
financieras ) sus repercusiones globales abonan el
replanteamiento de una nueva instifuci onalidad
mundial?

La cuestión es conseguir una acc ión coordinada
de las diferentes economías nacionales. El problema
que tenernos en estos momentos, por ejemplo, es
que los mercados financieros, los mercados globales
de capitales desregulados ncncn efectos claramente
disfuncionales, pero cualquier intento de un país o
un conjunto de paises de introducir una regulación
en el mercado de capitales tendría efectos muy ne­
gativos. Entonces, el problema no es tanto saber
cuál es el tipo de reglas a las que se debe llegar co­
010 la necesidad de una coordinación colectiva para
lijar un nuevo tipo de reglas. El mero hecho de que
se consiguiera llegar a un consenso sobre la necesi­
dad de poner orden en los mercados financieros ya
seria un adelanto, independientem ente de que las

fórmulas concretas para poner or­
den fueran mejores o peores. Lo
necesario en este momento ~'S pa­
sar del consenso de los años 80,
con la idea de que las mejores re­
glas para los mercados globales
eran las inexistentes, a la con­
ciencia de que son necesarias ins­
ti tucioncs reguladoras de los
in tercambios para que los merca­
dos funcionen. Recuperar para
los mercados fi nancieros globa­
les algo tan evidente como que
nunca han existido mercados efi-
cier nes sin tener definidas sus re­
glas de actuación.

6. En ocasiones hay, en Ámérica latina, el cri­
terio de que la construcción de la l'nión es un ea­
mino relativamente fácil y hecho. Sin embargo la
realidad parece ser otra: en los últimos meses se
han dado una serie de complicaciones respecto a
los problemas de ccrrupcién de la Comi~ ión Eu­
ropea, las tensiones alrededor de la guerra de
Yugoslavia, algunos cambios en la politiea del go­
bierno alemán, etc. ¿Estas tensiones se inscriben
en un avance hacia un gobierno de la Unión?

Si, pero también pueden conducir a un retroceso.
depende de la salida que se dé a la situación. La
construcción europea se ha realizado siempre so-
bre la base de contradicciones, de heterogencí- '!' .
dad de intereses , de una situación de
fragmentación. en lo que todo juega en contra a
priori de la llegada a un verdadero gobierno de la
Unión o de la construcción europea. Las dificulta­
des han estado siempre alli y han sido muy grandes,
sin embargo, las di fi cultades pueden ser una oportu­
nidad para superarlas; pero para eso hace falta algún
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9. La cri sis del Estado de bienestar y la ruptu­
ra del pacto cerpcrativo debilitó la ca pacidad de
re presentaci ón de los partidos europeos. Esas
condicionl'S explicaron, en buena medida, el sur­
¡:imiento ~ ' \'i¡;or de los mevuuíentos sociales eu­
ropeos. Lu ego de casi dos d écad as parece que
llegamos al fin de un ciclo. ¿Ha sido pesfhle una
reedecuaclén de las forma s de representación?
¿Se han modificado los partidos politicos con el
lnñu]o de los mO\'imientos sociales?

8. Parece evidente la existencia de un nuevo
conjunto de exjgencias al Estado y a la política en
el fin de siglo europeo. No solo porque las lineas
dtvtsarías entre política interior ~' politica exterior
se hacen difusas, sino además por la complejiza·
ción de In sociedades, que no se sienten represen­
tadas "irrl'ductiblementc" en la politica... Pero" a
la vez, ¿no es la polltica la posibilidad de recons­
truir el sentido de In sociedades?

Hay una tendencia importante a plantear la pcllti­
ca en termines de adaptación de las propuestas pro­
gramáticas a lo que parecen como preferencias del
publico, es decir 10 que en España se llama gobernar
a golpe de encuesta: primero se hace una encuesta
para saber lo que desea la mayoria y acto seguido se
presenta como propuesta. es decir. se realiza una
propuesta política que se aproxime a la opinión de la
mayoría. Esto puede ser un buen procedimiento para
gobernar con consenso a corto plazo. pero sólo si las

ji; propuestas que desea la mayoría a corto plazo no
son contradictorias o no tienen consecuen­
cias negativas graves a mediano plazo.

El contenido de la política democrática
no es simplemente hacer lo que desea la

mayoría, sino hacer proPUC'>1aS que sean fa­
vorables a los intereses de la mayoría y aceptables
por la mayoría. Hay una necesidad de que los diri­
gentes políticos de los partidos políticos sean capa­
ces de innovar, de hacer propuesta'! para reorientar
también las preferencias de los ciudadanos. No se
debe creer que los gobernantes democráticos deben
limitarse a ser representantes mandatados de prefe­
rencias predefinidas de los ciudadanos, también tie­
nen que se r capaces de presentar opciones y
alternativas a los ciudadanos que les permitan en su
caso superar la forma en que los problemas se plan­
tcan en un momento dado. Si el político no es capaz
de innovar, de introduci r prepuestas. si se limita a
recoger un estado de ánimo en un momento dado. no
ejerce una función de liderazgo politice democ rático
que es necesario para la buena marcha de la socie­
dad y para la satisfacción de los intereses generales.

7. La gra n abstención y los poco alentadores
resu ltados obten idos por los partidos socialde­
mócratas europeos en los últimos comicios pa­
r a elegi r el Pa r la me n to Eu r op eo, ¿ no
represent an un traspié en la idea de una "Eu­
rop a de los ciudadanos?"

Los resultados sólo ban sido malos en Alema­
la nia. por insatisfacción con el gobierno de Sch­

rocdcr, y en Gran Bretaña porque en medio de
una fuerte abstención se han movilizado los con­

servadores anticuropcistas. Pero si , el resultado
glohal es un retroceso: el grupo soc ialista, por
primera vez en veinte años, no es la primera mi­
noría en el Parlamento Europeo. y as¡ es aún más
dificil que el Parlamento pueda asumir un papel
de liderazgo en el proceso de construcción euro­

P" .

tipo de liderazgo, de impulso político que lleve en
esa direcci ón.

~
En este momento existe un vacío de liderazgo

. que explica que las d ifi cu1tades . e~~én siendo
~ difíciles de resolver. La desaparición de Hel-

~~J mUI Kohl sin duda ha sido mala para Europa,
~ independientemente que pueda ser buena para

Alemania, porque significa que un líder europeis­
la ha sido sustituido por un líder con menor expe­
riencia y con menor visión de los problemas
colectivos de la Unión. Es de suponer que llegará
a formarse un nuevo equipo que lidere el proyec­
ro europeo, pero en este momento no es fácil pre­
verlo. Bla ir se ha autoexc luido del Euro por
razones de la política interna británica, yeso, jun­
to con la falta de experiencia previa de Gcrhard
Schrúdcr en Alemania, conduce a limitaci ones
importantes. Desde la co misión es posible que
Romano Prod¡ esté capac itado para formar un
nuevo consenso, avanzar y superar las actuales
dificultades. pero en este momento es una incóg­
nita.

Es indudable que una solució n estable
exigirla la llegada a algo parecido a un go­
bierno de la Unión. con responsabilidad
directa ante el Parla mento Europeo y que
permitiera a los ciudadanos definir sus preferen­
cias a través de unas eleccio nes a escala europea
que tuvieran un contenido real. por ejemplo, la
designación del je fe de gobierno de la Unión. Pe­
ro es importante que, hasta llegar a esa situación,
en el conjunto de los jefes de Estado y de gobier­
no de la Unión haya un suficiente numero de per­
sonas con visión del futuro de la Unión Europea y
con capacidad para trabajar, cooperar y avanzar,
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El modelo económico

que permitió reducir las

desigualdades y crecer

económicamente, entro

en crisis con la
globalización y

la apertura de las

economras

Empezando por la primera parte, lo que parece
haberse cerrado es el espejismo de que los moví­
rmemus sociales podían ser formas alternativas de
representación política. En la medida en que una se­
rie de movimientos dieron origen en Alemania a los
Verdes se estaba pasando del ciclo de los movimien­

lOS sociales al ciclo de los partidos politices. Esa
transformación, el hecho deque los Verdes pasaran a
competir en t érminos electorales. significaba ya el
final de! ciclo de los movimientos.

TL'l1emUS que admitir que ha existido un proceso
de inviduahzación social. Que una persona que ames
se definía por su trabajo o por su posición 1.'l1 la fa"
milia o por su posición social a
secas. hoy tiene una personalidad
mucho más plural, en el sentido
de que sus relaciones familiares,
laborales, sociales, culturales o en
elticmpu de ocio, pueden relacio­
narla con personas distintas, mo ­

verle en realidades diferentes y
definir intereses distintos en su
actuación.

Los movimientos tienen una
lógica expresiva Inmediata de va­
loración de la intervención en la
esfera de lo público, en funció nde
objetivos limitados o parciales so­
bre lo que debe ser una sociedad
deseable; son de extraordinaria
importancia en sociedades suficientemente comple­
jas COntO para que diflcilrncntc un partido político
pueda abarcar todos los aspectos del modelo de so­
ciedad u ofrecer una identidad en la que se reconoz­
can los ciudadanos en todas las dimensiones de su
vidao en todas sus preocupaciones.

En ese sentido, los movimientos sociales, [as
asociaciones voluntarias. diferentes de los parti­
dos politices. posiblemente van a seguir siendo,
cada vez más, la forma normal en la que la gente
part icipa en política. en la esfera local o en fun­
ción de determinadas preocupaciones. La cues­
tión es saber cómo se compatibiliza esto con los
partidos como mecanismos de representación pe­
Htica y de formación de voluntades mayoritarias.
Esa nueva articulación entre movimientos y re­
presentación política nrcrior, en que la ideología
o la identidad partidaria rentan una función ex­
presiva mucho mayor y en la que el mcvimi ...nro
era el partido. Es necesaria la formación de una
generación nueva de agentes políticos, que sepan
vivir en esa simbiosis entre movimientos sociales
lucalcs o de objetivo único y partido político ce-

mo forma de representación política y de elabora­
ción de cuerpos legislativos y de designación dc
gobernantes; la aparición de una nueva genera­
ción de di rige ntes políticos, capaz de vivir y
adaptarse con facilidad a esa simbiosis, es toda­
vía un proceso en marcha y tardará en verse re­
fl cjedc.

Lo que sí se puede decir, desde ahora, es que
ni cabe hacerse la ilusión de que los movimientos
sociales son cosa del pasado porque se haya re­
nunciado a ver en ellos una alternativa a los parti­
dos, ni conviene creer que los partidos políticos
pueden volver a funcionar como funcion aban an-

les de los años 70. Hace falta es­
tar di spuestos a admitir que la
relación debe ser diferente 'Y que
la actividad en un partido políti ­
co en los momentos actuales no
va a tener las mismas caractcris­
ticas que tenia en los años 50 o
60.

10. Si vamos a exi st ir co n
una sana pluralidad de formas
de representación, los partidos
políticos deberlan estar en u­
pacidad de articular, construir
voluntades maye rttartas, reco-
ger Y' a la vez, proponer a la 50­
eleda d. En su opinión, ¿cuáles

50n los mayores desafíos para los partidos se­
cialdemócratas y socialistas de Europa y Am é­
ríc a Latina?

En el momento actual el debate político de
fondo, las cuestiones sociales fundamentales, son
muchisimo más simples de lo que nos parecen, y
cl que tengamos que reconocer que la vida huma­
na tiene más dimensiones. o que los partidos poli­
ricos tienen unas limitaciones que les impiden
abarcar todas la complej idad de la existencia so­
cial, no debe ocultamos que en este momento te­
nemos sobre lodo dos problemas en la agenda.
que son problemas inmensos pero que, si los po­
demos resolver, nuestras sociedades cambiarían
de forma drástica.

El primero, el más dificil de resolver, es el de
ser capaces de recuperar un crecimiento ccon ómí­
ce estable que sea compatible con la reducción de
las desigualdades. El modelo econ ómico que en
los paises desarrollados, en la Europa desarrolla­
da de postguerra, permitía reducir las dcsigualda­
des y crecer económicamente, entra en crisis en
la medida en que la globalización y la apertura de
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[as economías, la competencia, la dcslocalizaci ón
de las inversiones y la desregutación de los movi­
mientos de capital ha creado un mercado mundial
en el que es más dificil com patibilizar la com pe­
titividad empresarial, sobre todo a largo plazo,
con el mantenimiento de un modelo decoroso de
sociedad integrada. capaz de reducir las desigual.
dades .

Ese problema se ha planteado de manera dis­
tinta en los paises europ eos que en los países de
América Latina, pero de alguna fonn a es el mis­
mo problema: consegui r algún tipo de regulación
del mercado mundial y definir las mejores estra­
tegias en el plano nacional para conseguir lograr
crecimiento económico con equidad, Creo que es
un problema en América Latina, es un problema
en Europa, tiene una dimensión
global: otras instituciones fi nan-
cieras, otra regulación del merca­
do global. Y tiene una dimensión
local: conseguir estabilidad mo­
netaria, conseguir sistemas edu­
cativos capaces de permitir que
el crecimiento económico sea un
crecimiento que afecte al conjun­
to de la sociedad y que no pro­
d uzca una fuer te dua lización
social.

En ese sentido, la agenda po­
lítica inmediata para las fuerzas
de centro izquierda en Am éri ca
latina es potenciar donde existen o construir y
mejorar [os sistemas educativos. Y en el mismo
sentido, aunque en una fo rma más mediata, los
sistemas sanitarios y los sistemas de protección
socia l. La cons trucc ión de servicios públicos
universales gratuitos que respondan a esas nece­
sidades de educación, salud y protección social
es la base para el desarrollo económico estable.

l a agenda de las fuerzas de ccntrc izquierda
en América l atina pasa por admitir que el papel
del Estado no es sustituir al mercado, y asumir
una reforma del Estado que le permita ser prota­
gónico en la creación de las condiciones sociales
para el crecimiento, y consiguien temente plan­
tearse como tareas inmediatas la reforma fiscal.
la modernización de la administración y.el desa­
rrollo de servicios públicos de educación, sani­
dad y protección social. El punto consiste en
plantearse una nueva forma de actuación del Es­
tado, pero también plantearse un Estado con la
fuerza y los recursos para poder asumir esas ac­
tuaciones.

La otra cuestión que me parece que nos afecta
a todos, y de la que en cambio somos menos
conscientes. es la cuestión de la plena incorpora­
ción de las mujeres en igualdad con los hombres
a la construcción de la sociedad. Es una cuestión
que aparece a menudo en los documentos, cn la
retórica de las Naciones Unidas, en bastantes ca­
sos también en las administ raciones públicas. pc­
ro que no acabamos de percibir, quizá porque la
estamos viviendo en el dia a dia, como una de las
mayorcs revoluciones o mayores cambios socia­
les, no sé si desde la revolución industrial o desde
el neolítico.

El hecho de que la mitad de [a humanidad haya
estado dedicada exclus ivamen te o primord ial­
mente a la reproducción social, al cuidado de la

familia y a realizar un trabajo
impagado de apoyo para la con­
tinuidad social. y que esa mitad
de la humanidad pueda asumir
pleno protagonismo cn la vida
laboral, polirica y social, es un
cambio de dimensiones históri­
cas, y en el que sólo percibimos
el aspecto de conflicto indivi­
dual, fam iliar, en las institucio­
nes o en el propio mercado de
trabajo, pero no advertimos 10
que conlleva de exigencia en la
construcción de un modelo so­
cial distinto.

El paso de la sociedad de posguerra al modelo
neoliberal de los años 80 ha olvidado algo muy
elemental: la desaparición de las condiciones so­
ciales de protección social no está confiando esas
tareas al mercado sino a las mujeres. lo que se es­
taba haciendo era incrementar el trabaje impaga­
do de las mujeres, y consiguientemente, como no
rentan acceso al mercado de trabajo o las familias
no tenian otro tipo de rentas, sc estaban creando
condiciones de mayor pobreza y explotación de
las mujeres de los sectores populares o de los sec­
tores de rentas más bajas.

Avizorando unas circunstancias más positivas,
si lo que queremos es un modelo de sociedad en
que la plena incorporación de las mujeres a la vi­
da social sea compatible con una sociedad deco­
rosa, 10 que neces itamos es una mejora de los
servicios públicos y una concepción de [os serví­
cios públicos radicalmente distinta, porque no
basta con crear escuelas, crear hospitales. hace
falta otro tipo de asistencia social. que incluya el
cuidado a domicilio, la atención a niños enfermos



- - - -------- - - - - -----,--
en familias en donde los dos padres trabajan. Tie­
ne que haber otro concepto de la responsabilidad
y la cohesión social que vaya más allá de la con­
cepción puramente burocrática de la organización
de lo colectivo. que pase más por relaciones de
confianza. Pero esto cuesta dinero, y necesitamos
recordar a los CIUdadanos que una soc iedad deco-

rosa es cara y que significa pagar impuestos. y
que para poder pagar impuestos necesitamos cre­
cer económicamente y poder competir en térmi­
nos del mercado internacional y poder defender
los puestos de trabajo, crear y compartir riquezas.

Junio 1999
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